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I N E D I T O 
PENSAMIENTOS 
¿Por qué temer la muerte si procuramos todos 
Llegar de ella más pronto al término íatal, 
De dárnosla inventando cien mil diversos modos 
Y hacer apoteosis de los que mueren mal? 
¿Por qué, si es tan gloriosa la muerte del guerrero, 
Que muere como mueren el tigre y el chacal, 
Tras sí de sangre é ira dejando un gran reguero; 
Por qué ha de ser más fea la muerte natural? 
Humanidad estúpida, que insana te complaces 
En inventar mil muertes de que lanzarte en pos. 
Más prontas, más atroces, más feas las que tú haces 
Que la tranquila y dulce y santa que hizo Dios. 
¿Por qué ala queDioshizo, que es solo un duTce sueño 
Descanso de una vida de duelo y de inquietud, 
La tienes tal pavura y pones tanto empeño 
En rodear de asombros y miedos su atahud? 
La vida está en el alma, la luz está en la ciencia; 
La vida es un gran viaje, la tierra es un jardín; 
La ciencia es un cultivo del alma y la conciencia; 
Su ley es la justicia, la eternidad su fin. 
EL RESUMEN 
DON EUGENIO S E L L É S 
Gobernador de Granada, 
LA CORONACIÓN 
IMPRESIONES 
La coronacion de Zorrilla en Granada es un aconte-
cimiento que bastará para quitar ante ta historia carác-
ter posibilista y material á la España de los últimos 
años del s ;glo XIX. 
Zorrilla es el poeta por excelencia y el poeta más 
español que ha existido. Él mismo lo dice en la intro-
ducción de sus hermosos Cantos del Trovador-. 
¡Lejos de mí la historia tentadora 
De ajena tierra y religión profana! 
Mi voz, mi corazon, mi poesía 
La gloria cantan de la patria mia. 
Y en Las vigilias del estío, exclama: 
¡Fálteme la luz del sol 
Si algo impío ni extranjero 
Que haya en mis escritos quiero! 
Que al cabo nací español. 
En la introducción de la leyenda oric ntal Alhamar 
el Nasarita completa estos conceptos, diciendo: 
Y he aquí por qué cuando hoy mi voz levanto 
Cristiano y español, con fe y sin miedo 
Canto mi religión, mi patria canto. 
Y éste no ha sido un vano programa, ha sido una 
realidad. Por cualquier parte donde se abran las obras 
de Zorrilla, se encuentran vivos y palpitantes estos dos 
sentimientos dominantes de su alma, estas dos inspira-
ciones de su musa. 
Antes que él, sólo un poeta ha merecido ser pública-
mente coronado en España. Aquel que, según ha dicho 
Castelar con hermosa frase, al comenzar nuestra cen-
turia entre las ruinas de Zaragoza y de Gerona, entre 
las bombas clavadas en los muros de Cádiz, tintos en 
sangre nuestros rios, desolado por los incendios nues-
tro suelo; en aquella ocasion de sacrificios inmortales 
que lorjaron al fuego de la guerra nuevamente el alma 
nacional y la ditroo, si cabe, más acerado temple, ele 
vó su inspiración y cantó cun voz varonil y enérgica 
dando á la nativa eneigía nuestra más vigor, y hacien-
do con extricta firmeza un ct imen de toda vacilación 
en la esperanza, Quintana, en fin. 
Isabel II consolidada en el trono de España por el 
esfuerzo de los liberales, debia al anciano y venerable 
Quintana el tributo que le rindió colocando solemne-
mente en el Senado sobre su respetable cabeza la co-
rona de laurel, en presencia de la representación más 
brillante de la patria y entre los ecos armoniosos de las 
estrofas de Gertrudis Gómez de Avellaneda que cantó 
el suceso. 
La España moderna debia á Zorrilla el tributo que 
en nombre de la nación le rinde en estos momentos ; 
Granada. i 
Nosotros hubiéramos querido que se revistiera de 
más pompa todavía el fausto acontecimiento de la co-
ronacion del anciano bardo de las grandezas españolas. 
¿Qué vale ante él estos tumultuosos sucesos d é l a 
política que tanto nos preocupan? Dentro de diez, de 
cinco año^, ¿quién recordará la mayor parte de los 
nombres oscuros que hoy figuran en combinaciones y 
votaciones parlamentarias? 
Y en cambio ¿quién habrá olvidado el nombre glorio-
so de Zorrilla? Cuando el telégrafo lleve en sus hilos á 
las naciones extrañas la nueva de la coronacion, se 
dirá: «Aún vive y palpita en el corazón de la vieja Es- i 
paña algo noble y generoso.» Cuando lo sepan en aque-
llas apartadas regiones del otro lado del mar, donde 
aún se habla nuestro idioma v se recuerda la parte que 
tomó España en su descubrimiento y en su vida, se vol-
verán con ternura los ojos á la madre patria que sabe, 
en medió de sus convulsiones, hallar tregua para re 
compensar ai anciano poeta que tanto ha ensalzado el 
nombre español y que con tanta inspiración ha cantado 
las nobles cualidades de nuestra raza. 
El acontecimiento del año pasado fué la Exposición 
de Barcelona, el triunfo de la industria, la fiesta del 
progreso. 
El acontecimiento de este año es la coronacion de 
Zorrilla en Granada: la fiesta de la cultura y de la 
poesía, el tributo que la España moderna rinde á la Es-
paña antigua forjando coronas con las arenas de oro 
cogidas eu el Darro, y tendiéndole alfombra con las i 
flores que crecen en los jardines de la Alhambra y del 
Generali fe. 
Zorrilla es el único poeta de aquella brillante gene- i 
racion*que dió á Italia Le©pandí, el más melancólico de 
sus poetas, á Inglaterra Lord Byron, coronado, según 
ha dicho Castelar, con las espinas de sus dudas que le 
taladraba las sienes y consumido en la antorcha de 
su espiración que le abrasaba las manos, á Alemania á 
V e h a n d y á Koerner, á Francia el titán que descolló 
sobre todos, Víctor Hugo, y á España aquella brillante 
generación del año 23 en que figuraron el duque de ¡ 
Rivas y Espronceda. | 
En la cabeza venerable de Zorrilla, que por un mi- ¡ 
lagro de Dios ha llegado hasta nuestros dias, como el ¡ 
ciprés que se levanta erguido y siempre verde en el 
cíyiipo donde crecen á sus piés las flores nuevas, se 
los corona á todos y se linde un tributo á lo eterno, á 
lo inmutable, á lo que queda ya para elevarnos sohre 
toda^ las miserias de la t ierra, á la patria. 
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Granada, cuyo eielo sostiene el Paraíso 
sobre arcos de zafiros y bóvedas de luz: 
Damasco de la Europa, de cuyo fértil piso 
un nuevo eden terreno naturaleza quiso 
hacer, enamorada del ámbito andaluz. 
pléndida de luz parece un chai morisco, bordado de 
colores y prendido de sus gentiles torres semejantes á 
palmeras* • . . . 
No son éstos, no, delirios de la poesía ni aficiones 
exageradas del poeta. Granada es, de todas las ciudades 
del mundo, aquélla que conserva más acentuado carác-
ter peético; y no está"solo la poesía en su famosa Al-
hambra, en su espléndido Generalife, en su hermosa 
catedral, sino que se encuentra vagando á la ventura 
por sus calles tortuo-
sas, discurriendo por 
el Albaicin , contem-
plando el mirador ce-
rrado por misterio 
celosía y adornado =a 
flores, en "los restos de 
la t o r j e moruna,ensde 
esbeltas columnillas de 
las ventanas árabes, en 
la azotea de donde sur-
gen perfumes y armo-
nías ó atravesando la 
histórica plazoleta, tea-
tro He peregrinas aven-
turas de amores y bra-
veza. 
Por eso, la mayoría 
de los poetas de todos 
los pueblos han hecho su peregrinación á Granada, y sus 
bellezas se han cantado en todos los idiomas. No la en-
contró ninguno inferior á la fama. En ámbitos- aparta-
dos de la tierra, allí donde no sea conocido el nombre 
de España, es conocido el de Granada; en apartadas 
i. 
Así comienza Zorrilla á cantar á la hermosa ciudad 
que movió su inspiración sublime en los risueños dias 
de la juventud y que hoy le llama para ceñir sus sienes 
de laureles cuando llegan 
para el poeta las tardes 
melancólicas del ocaso de 
la vida. 
Y luego la proclama 
preciosa perla ornada de 
i ica pedrería y dice que 
Aláh puso en sus manos 
el cetro de las flores, for-
mándola pabellón con la 
.blanca tienda de la sierra; 
y añade, consagrándola 
todo el fuego de su inspi-
ración que es el lecho en 
cuyo recinto duermen los 
amores y que su vega es-
comarcas, donde no se sabe nada 
bres y de nuestras 
leyes, saben que en 
este rincón de Euro-
pa existe una ciudad 
sin par, adornada de 
todas las galas ára-
bes y redimida con 
los prestigios que 
proclamó la cruz al 
coronar las torres 
Bermejas de la Al-
hambra. 
¡El Darro y el Ge-
nil! ¡Cuánta historia 
de amor han puesto 
los poetasen sus plá-
cidas riberas! De en-
de nuestras costum-
• 
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tre las menudas arenas 
del Darro se ha tomado 
el finísimo oro para la-
brar la corona del poe-
ta. El rio paga á su can-
tor en buena rhoneda 
los primores que ha di-
cho de su curso majes-
tuoso. 
El recinto de la Al 
hambra es h o y alber-
gue de Zorrilla. Desde 
el pintoresco carmen 
de los Mártires puede 
contemplar los primo-
res que encendieron 
sus fantasías de poeta 
mozo y jescuchar las 
suaves melodías de los 
ruiseñores que pueblan 
las espesas .bóvedas de apretados y gigantes árboles-
Desde allí se descubre la ancha-vega donde midieron 
tantas veces su valor los caballeros cristianos y los ára-
bes. ¡Cómo reconstituirá la fantasía del poeta aquellos 
tiempos de la sin par Granada! 
Los finos caballos corriendo aventureras expedi-
ciones regidos por seguro ginete vestido de ricos y 
costosos atavíos; en el patio de mármol donde se abre 
la alberca de cristal, la sultana en cuyos ojos se adivi 
nan misterios de voluptuoso amor; oro y luz por todas 
partes y apagado por la distancia el clamoreo de la ciu-
dad que vive y se agita allá á los piés de la fábrica ma-
ravillosa; ciudad, donde al decir del más grande de 
do á los sueños de la sensualidad con sus celosías y las 
columnas airosas sustentando los arcos adornados de 
ligeras alharacas que parecen mecerse al soplo de las 
auras embalsamadas de azahar. 
¡Zorrilla, Cas-
telar , Fortuny! 
El más grande de 
los poetas, el más 
famoso d e l o s 
oradores, el más 
delicado de los 
pintores: cuando 
se recorre la Al-
hambra ó el Ge-
neralife ó se con-
templa desde los 
altos miradores 
la ciudad, la ve 
ga, el accidenta-
do Albaicin ó los 
picos atrevidos 
de la sierra don-
de la eterna nie-
ve desafía los ri-
gores del sol, se vienen á la memoria esos nombres 
como cosa sujeta á la vida de la ciudad andaluza. Han. 
dejado allí algo de su genio, que parece como que vive 
y se agita en la atmósfera de aquellos lugaras. 
Ellos tienen derecho á considerarse hijos de Gra-
nada y Granada paga hoy su deuda de grati tud procla-
mando rey á Zorrilla. El trono vacante de la Alhambra 
es ocupado hoy por el poeta á quien empuja sobre sus 
hombros la multitud entusiasmada» 
nuestros escritores contemporáneos los combates son 
juegos, las vegas torneos, la vida placeres y la muerte 
misma una sensual é inextinguible alegría. 
También Castelar ha cantado la Alhambra en su 
prosa hermosísima y castiza. En aquel discurso de su 
ingreso en la Academia que vivirá cuanto viva la esti-
mación de las letras, ha evocado los tiempos famosos 
en que los más esclarecidos linajes de moros se dispu-
taban los favores de las hermosas doncellas árabes. El 
nos habla como 
só loé lpuede ha-
cerlo y como se-
ria imperdonable 
atrevimiento pre-
tender d e c i r l o 
despues , de las 
grecas de mirtos 
y arrayanes que 
bordan los cuida-
dos jardines, de 
los surtidores de 
bullidoras aguas 
sombreados por 
los aleros de aler-
ce y de marfil, 
los azulejos d e 
metálica porcela-
na, los alicatados 
de oro y ópalo y 
de azul y plata, el 
alhamí provocan-
En sus versos aprendimos á admirar las bellezas in-
comparables de la ciudad más original y característica 
del mundo. Aquel cetro cuj^a pérdida lloraba Boabdií 
como mujer, luego de no haberlo sabido defender como 
hombre, viene-hoy á las manóS del poeta que supo me 
recerlo como genio. 
Brisas perfumadas de 
la Alhambra, hilos deagua 
que se retuercen al pie de 
los robustos árboles, rui-
señores que alegrais los 
aires con eterno concierto 
de incomparables melo-
días, sombras caballeres-
cas que vagan por el espa-
cio inunda do de luz, ya tie-
ne rey vuestro recinto. 
Viejo y encanecido llega 
hoy á coronarse en la mo-
rada que cautivó sus fan-
tasías de mozo y provocó 
sus hermosos delirios de 
poeta. 
Su trono no es disputa-
do de nadie. La envidia 
se quiebra al pie de aque-
llos muros en que se le-
vanta el trono del poeta. 
De hoy para siempre 
vivirán unidos en estrecho matrimonio' los ncmbres d ; 
Zorrilla y de Granada. 
A D O L F O S U A R E Z DE F Í G U E R O A , 
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Ningún tiempo conoció poeta que anime las ruinas, 
y evoque los muertos, y recoja las cenizas de los sepul-
cros y reciba el polen de las guirnaldas funerarias, y 
hable con los fantasmas de los panteones, y muestre las 
torres y los adarbes dibujados en las indecisas nieblas 
de los recuerdos, como aquél en cuyo sér la poesía no 
es una profesion ó un arte, sino la vida toda entera, y 
que errante de pueblo en pueblo, á guisa de trovador 
de la Edad Media y ostentando ante la uniforme socie-
dad nuestra el natural indócil de su complexión aviva 
toda nuestra historia; en la campiña de Toledo la tradi-
ción del Cristo de la Luz, y en las márgenes del Afian-
za los torreones del castillo de Pampliega; en el cora-
zon popular el más maldecido y el más amado de los 
reyes D Pedro el Cruel, y en la memoria popular el 
más extraño y el más copiado de nuestros tipos, D. Juan 
Tenorio- en las almas cristianas el Te-Deiim, cantado 
bajo los muros de Santa Fe por los ejércitos españoles 
al ver bri lar los rayos del sol naciente en las crestas 
de las Alpujarras por las argentadas líneas de la cruz 
erguida sobre las torres Bermejas, y en las almas de 
nuestros hermanos de Africa el suspiro lanzado por el 
proscripto al pie de las palmeras solitarias en el Oasis 
y al eco de simoun resonante en el desierto, por cuyos 
celajes se ven fantaseadas las aljamas de Córdoba, la 
Giralda de Sevilla y la Alham-
bra de Granada, inspirando á la 
nolstalgia del destierro y á las 
cuerdas de la guzla desgarrado-
ras lamentaciones en profundas 
é inmortales elegías; que la voz 
del noeta es la voz de toda nues-
tra alma y su inspiración la lla-
ma exhalada del centro de nues-
tra tierra. 
EMILIO C A S T E L A R . 
Su dosel es el pabellón de un cielo siempre azul. 
Es un verdadero rey de derecho divino. Sube al 
trono, como todos los de su estirpe genial; porque es 
un eenio; porque Dios quiso. 
Y es á la vez rey por la soberanía del pueblo. La 
nación lo aclama con aplauso unánime. 
Representa una monarquía que nadie combate, por-
que realiza el milagro de ser el rey de una república... La república de las letras lo corona. 
Su poder es incontrastable. Cuando dicta una ley, en el corazon de sus vasallos la escribe. 
Sus enemigos son la ignorancia y la envidia 1 ero 
nada pueden contra él. 
Cuando la ignorancia lo va á herir y se le acerca, 
deja de serlo. 
Cuando la envidia le va á morder y se le enrosca, ve 
entonces muchos ojos que con amor lo miran; y por 
temor de que le descubran, lo besa. 
El dia en que los reyes se desplomen sobre la losa 
del sepulcro, salta de sus sienes la corona. 
Zorrilla seguirá reinando, despues de caer su frente 
bajo la tierra; y cuantos más años pasen, más dilatara 
las fronteras de su reino. 
ANTONIO L Ó P E Z MUÑOZ. 
L A 
APARICION DE ZORRILLA 
Un ilustre académico dijo en 
ocasion solemne que Zorrilla no 
ha sido nada... Efectivamente: 
Zorrilla nada debe á los hom-
bres. Su posicion, su fama, se 
la debe á Dios: es superior á to-
das las reputaciones cimenta-
das en los poderes públicos de 
la tierra. El ar te copia á la na-
turaleza. 
Las obras mejores de los hom-
bres nunca tendrán el valor que 
la más insignificante obra de 
Dios. Al sol le basta con ser sol; 
con prestar su luz y su calor al 
mundo entero. A Zorrilla le bas- , 
ta con ser poeta Los dones con que la naturaleza le 
ha dotado, son superiores á cuantos honores y eleva-
dos puestos pueden dar los poderes públicos. 
DON ANTONIO 
presidente de la sección 
LOPEZ MUÑOZ, 
de Liter atura del Liceo. 
FERNANDO P E R E Z DEL PULGAR, 
Conde de las Infantas 
Granada 8 Junio 1 81. 
ELf NUEVO Í(EY 
La coronacion de Zorrilla puede causar envidia á 
todos los soberanos de la t ierra. 
Su trono es la Alhambra. Maravilla ideal, sonada, 
única1 en cuyos bosques la luz no entra jamás de lleno, 
por no romper el dulce misterio de las eternas bodas 
que allí celebran pájaros y flores. El oro de su corona sale de entre arenas y espumas: 
lo más limpio y lo más riente 
No tiene esa corona luces de brillantes; pero tiene 
fulgores de pensamientos, que áun á través de las 
hoias han de irradiar de la frente del poeta. 
No tiene perlas; pero á los piés del viejo cantor cae-
rán las lágrimas del entusiasmo, que son las perlas del 
alma. 
Era una tarde de Febrero. Un 
carro fúnebre caminaba por las 
calles de Madrid. Seguiánle en 
silenciosa procesion centenares 
de jóvenes con semblante me-
lancólico, con ojos aterrados. So-
bre aquél carro iba un atahúd; 
en el atahúd los restos de L A R R A , 
sobre el atahúd una corona. Era 
la primera que en nuestros dias 
se consagraba al talento; la pri-
mera vez, acaso, que se declara-
ba que el genio es en la sociedad 
una aristocracia, un poder. La 
envidia y el odio habian callado; 
los hombres de la moralidad de 
jaban para despues la moral ta-
rea de roer los huesos de un 
desgraciado, y nadie disputaba 
á nuestro amigo los honores de 
su fúnebre triunfo. Todos tristes, todos abismados en el 
dolor, conducíamos á nuestro poeta á su capitolio, el ce-
menterio de la puerta de Fuencarral , donde las manos 
de la amistad le habian preparado un nicho. Un nume 
roso concurso llenaba aquel patio pavimentado de hue-
sos, incrustado de lápidas, entapizado de epitafios, y la 
descolorida luz del crepúsculo de la tarde daba palidez 
y aire de sombras á todos nuestros semblantes. Cumpli-
do ya nuestro triste deber, un encanto inexplicable nos 
detenia en derredor de aquel túmulo; y no podíamos 
separarnos de los preciosos restos que para siempre 
encerraba, sin dirigirles aquellas solemnes palabras 
que tal vez oyen los muertos antes de adormecerse pro-
fundamente en su eterno letargo. 
Entonces el Sr. R O C A DE LOGORES, levantando peno-
samente de su alma el peso de dolor que le oprimía, y 
como revistiéndose de la sombra del ilustre difunto, 
alzó su voz. L A R R A se despidió de nosotros por su boca, 
y nos refirió por la vez postrera la historia interesante 
de sus borrascosos, brillantes y malogrados dias. En 
aquel momento nuestros corazones vibraban de un 
modo que no se puede hacer comprender á los que no 
lo sientan, que los mismos que le hayan sentido le ha-
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brán ya olvidado, porque de los vuelos del alma, de 
los arrebatos del entusiasmo, ni se íorma idea, ni que-
da memoria; que en ellos el espíritu está en otra re-
gión, vive en otro mundo; los objetos hacen impresio-
nes diversas de las que producen en el estado normal 
de la vida, el alma ve claros los misterios ó cree, por-
que lo siente, lo que tal vez no puede comprender. 
Se ve entonces á sí misma, se desprende y se re-
monta del suelo; conoce, ve, palpa que ella no es el ba-
rro de la t ierra, que otro mundo la pertenece; y se ele-
va á él, y desde su altura, como el águila que ve el suelo 
y mira al sol, sondea lá inmensidad del tiempo y del 
espacio y se encuentra en la presencia de la divinidad, 
que en medio del espacio y de la inmensidad preside. 
Entonces no se puede usar del lenguaje del mundo, y 
el alma siente la necesidad de otra forma para comuni-
car .lo que pasa en su seno. Tal era entonces nuestra 
situación. No era amistad lo que sentíamos; no era la 
contemplación profunda de aquella muerte desastrosa 
de aquella vida cortada en flor, la vista de aquel cemen-
terio, la inauguración de aquella tumba, la serenidad 
del cielo que nos cubría, la voz elocuente del amigo 
que hablaba; no era nada de esto, ó más que todo esto, 
ó todo esto reunido para elevar-
nos á aquel estado de inexplica-
ble magnetismo en que en una 
situación vivamente sentida por 
muchos, parece que se ayudan 
todos á sostenerse enlas nubes. 
¡Ah! Pero nuestro entusiasmo 
era de dolor, y llorábamos (sá-
benlo el cielo y aquellas tumbas), 
y a! querer dirigir la voz á la 
sombra de nuestro amigo, pe-
díamos al cielo el lenguaje de la 
triste inspiración que nos domi-
naba, y buscábamos en derredor 
de nosotros un intérprete de 
nuestra aflicción, un acento que 
reprodujera toda nuestra triste-
za, una voz donde en común con 
cierto sonasen acordes las no-
tas de todos nuestros suspiros. 
Entonces en medio de nos-
otros, y como si saliera de bajo 
aquel sepulcro, vimos brotar y 
aparecer un joven, casi un niño, 
para todos desconocido. Alzó su 
pálido semblante, clavó en aquella tumba y en el cielo 
una mirada sublime, y dejando oir una voz que por pri-
mera vez sonaba en nuestros oidos, leyó en cortados y 
trémulos acentos los versos «A la memoria desgracia-
da del joven literato D. Mariano José de Larra», y que 
el Sr. R O C A tuvo que arrancar de su mano, porque des-
fallecido á la fuerza de su emocion, el mismo autor no 
pudo concluirlos. 
Nuestro asombro fué igual á nuestro entusiasmo; y 
así que supimos el nombre del dichoso mortal que tan 
nuevas y celestiales armonías nos habia hecho escu-
char, saludamos al nuevo bardo con la admiración reli-
giosa de que aún estábamos poseídos, bendijimos á la 
Providencia que tan ostensiblemente hacia aparecer un 
genio sobre la tumba de otro, y los mismos que en fú-
nebre pompa habíamos conducido al ilustre L A R R A á la 
mansión de los muertos, salimos de aquel recinto lle-
vando en tnunío á otro poeta al mundo de los vivos y 
proclamando con entusiasmo el nombre de Z O R R I L L A . 
NICOMEDES PASTOR D Í A Z . 
V 
DOX LUIS SECO DE LUCEN A , 
vice-presidente del Liceo. 
U S OBRAS DI ZORRILLA, 
De las obras de Zorrilla podríase hacer lista casi in-
terminable recogiendo los nombres de sus poesías suel-
tas y de sus trabajos en los periódicos El Artista, de 
D. Enrique de Ochoa, donde vió impresos por vez pri-
mera sus versos, El Porvenir, de Donoso y Pastor 
Diaz, El Español, de Villalta, y otros. 
De poesías sueltas formó algunos libros en los que 
se destacaron los versos Al Arlanza, Indecisión, A Ve-
necia, la oriental aquella del rubí 
«partido por gala en dos»; 
el Dia sin sol, paráfrasis del Dies irae la oda A Roma, 
A un poeta, La Virgen al pie de la cruz, La soledad 
del campo, A un águila, El crepúsculo, Las hojas se-
cas, Misterio, Fe, La ira de Dios, Vigilia, Gloria y or-
gullo, el Himno á la luna. 
De sus leyendas hay que citar La Princesa Doña 
Luz, Margarita la tornera, La azucena s i l v^ t r e , El 
montero de Espinosa, El capitan Montoya, E , d e s a f í o 
del Diablo, Un testigo de bronce. 
Sus más conocidas obras dra-
máticas son Don Juan Tenorio, 
El zapatero y el rey (segunda 
parte), El puñal del godo, San-
cho García, Traidor, inconfeso 
y mártir. 
Las restantes, que no llegan 
á dos docenas, entre tragedias 
comedias, loas y alego "lao, son 
poco representadas, aunque muy 
leídas y cuajadas de sinnúmero 
bellezas. 
; Es de interés señalar las per-
t sonas á quienes dedicó el poeta 
las obras más afamadas de su 
época juvenil. 
Estas personas, que con ra-
zón podemos llamar hoy afortu-
nadas, son: 
Mariano José de Larra (Fíga-
ro), D. Jacinto de Salas y Qui-
roga, Donoso Cortés, Pastor 
Diaz, D. Juan Bautista de Ba-
ratarrechea, N. P. D., la niña 
C. D. E., D. Juan Eugenio Hart-
zembusch, D. Wenceslao Ayguals de Izco, D. Carlos 
Latorre, doña Luisa Larios, el duque de Rivas, doña 
Adelaida O'Dena, D. Antonio de Oríila, Mlle. deN.. . , 
D. Fernando de la Vera Isla-Fernandez, el conde de las 
Navas, D. Tomás Rodríguez Rubí, José García Luna, 
D. Francisco Luis de Vallejo, con otras á Blanca, á Te-
resa, á Mariana, á Adelaida... Sus últimas obras han 
sido los Cuentos de un loco, el poema Granada, el titu-
lado El drama del alma, inspirado en la muerte del em-
perador Maximiliano, el Album de un loco, Los ecos 
de las montañas, La leyenda del Cid, el cantar del Ro-
mero y los Recuerdos del tiempo viejo. Ahora se publi-
cará Mi última brega, con lo que cree poner fin á sus 
tareas . 
nsT. 
Madrid 14 de Octubre de 1837. 
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\ \U  i ULLllL  •UeiondaüUbÉíttWo. aiadad mi el cuerpo da láñala», no ra»»rvan d»T» 
_ _ .S  ai tnpfé hablamos de S r nqautroa loa.flije ohoa para el roúigrMo en al mismo. 
^ todavía^  ENOS ' ¿ S S S S S r 
I Noh.vnu, 'n ro .VrVo.r. i í «""<* m.triracnio cHil que prepara «I . ! ; 1. «la».*>l£te U U t l l n l l »™.«Ü. <atM«-• «o nay quien re lo prenera a flor Alonso Marilnes no e.raba tiue digamos Hablando del Italiano Sacci, que lleva vein- «rafia la Sociedad EeonOttieeMaUilen... | Uto « . «Mu. te tawoMI, mUy bíCA informado. h .H .mo. U l M M 4 U < > l i T O ^ , , 4 1 4 , díte •««.»« « > " " * 
1 fc'a 1 ' " " n o r 0 0 0 10 m qua da hoy seer- »>»• * I ERC.*™^:?™.,,,... * E L MUNDO MILITAR 
la w s f t j w s » ¿ ^ m s T , * , . . * ^ * -
El e U e (el « . . . I . no nuaca; ,41,«. • 
•e 4 <l U I n i , faena.» 4 utogui m „,V« " .i ? , k,.., r. r- r .Hade au. pronto habrá molía t"»5 S, m, Con» M u r i e r a tfimu «mi» 
IblmAiMM Ia „ £ „ „ , m i „ i ( m ) d 8 Q [ 1 ! i , y J n n ¡ : u CpiniM de hoy diipara lo» primero, ta- !«aníS£¡e . tó te n u o i ™ o l i i . 7 foítío 
« p cía represer.t., una .clu ion eiti mftj cocer ñona»o» contra el Sr, Romero Girón en no vio rgdai 
Alguien hadichoqno Madrid ES u paraíso 'adora que EL RAIMAN «elual lento articulo. Lo que en un principio nudo parecer «o MAL 
dolaa mujeres, el purgelonode loa hombre- }' . '-*» ''""«LA i Jo «<UB PARCE; HA prevalecí J , debilidad 4 EICÍ« de corte», 
OÍ interno da LAS caballería. do, es I» de qte AL acto tel SACRAMENTO A.I.TA Jel genero! Jovellnr, empírea 4 parecer » ta-
ime, ultimas han acib.dc por comprender. «"' •*«'I™?*' . «>)«« |\l|l;IVJ Hí jji) feníiPtt't do e* "undo gravo i MiMleralüí complacía 
UL. (eguralter.te, y te AHILA frecuencia r.lcipal, )• lavante AEU de la celebrados del «T 1.1 ITPVLLCL cía, «ut no puode pertnilir.e 4 ninjen m,oi. 
.OH HUS SU lansaa delirante, en busca de le matrimonio _ tro ni A gobierno ninguno, 
oiittte t " " por d u c d j en «1 proct-ito j. ue ha Hey t a t r t ¡tvantedo en la CotuEn 41 el J , m i , * , e rubinn ¿bisno do e![0 modo la. 
Itoiqrtv yo lie IUWD por cretr que LOS CA imponer O NO penalidad a loa QUE celebren tado i'-- guaira, voLvíendo t tacar«ar(Edel ¿ e , . l U r , l r ¡ , forialeias A LO eiata ex-
talloi mualonn que u. DERTOCEN, ION IERRA ™";R,'OLL"'°' •OLCT.inidadr. <R rejuuiioi MUDO el gobernador CIVIL ptrimenlada y curio» de oficiales no e.paío 
infimdoi por la panion Rpidétcici del íuindiu ' L ' . L . ITALIA, donde NO la LUTO, lie Pora IRATAR DO EATO eelebraron.AYER lunta las [„, au(oriztdcí nata tuiDecc.c NARIO todo y 
EAE potru rocinante que a!ITB'S rl B-rco II OIX» los que ^ verificaron a.n «utn- autoridadefl. conviniendo todas en que no ha- h f l sia 6AJA LETINLER plano» 
Se ara manera deip..|ITR»D» p.ra Hacer creer f l " a q u í l l c i f r a que haría uiipo.ibi, pnv.r b.a ol menor indicio ni PELIGRO DO miovu JlM- Hriuit» confirmado QUE • 1» EEI NTIE ÜU 
* .U «te,n„ e implacable ap.le.DOR a,l,i i LODO. ..TOA CON.RATO.de .recio, emie, f i n . . . . .«regido militar de ALEMENI. vi.it.ba la. Bu. 
LANÍA •níi camino: armadora de hurlo, que T-> d.E.r >iue NO I.abrí que ir n.iu.era 1 AcercJt da loa pando» «uctloi hemilí oído A otro otlcial del mi.IILO e.Jrcito comía-
«ULP.ra por LA PIA¿A DE TORO., Y I NYU i » i m - E»T»LJÍET «l TN.TR,MON:,I ».ITE la POTESTAD c. penona» RECIEN LLEGADA, DO AQUEL PAL», Y « a , ¿ T.,ÜDO MAYOR, iba 4 CARTAGENA CON 8i 
1» , » . , . I . IMJLLONU I1.I..U , , ,•», , VIL, MCDIIMT la MAERIPCOO nielregulro, UNO VOCE. ion unan,MCI EN CON.ur.R LA CONDUCTA MIMO PROPI..ITO, 
1-ri raoao indol, iroton lempíterno, iueapna de 'l;1 ' ; encargado del ..-gisirii sur» quien raya de la» autoridades, asi como en nfirmarquelo» y oí,a cuesta trabajo c-cer lo que ae dice, 
llevar otro paso que e.e nue le ha more.do el «I « » [ • » 'cvsctar acia Je que se be ccls- moi.tte. de lo CoiuSa no han tenido ab»ohi- „ c r 6 t | i 0 „„B l s , ,„„ „„ „ 0 | „ , ,.r,e-
con.fl» de la pallía, p e r o r e adelaol. con 1U »1 niurinoaio. ; lamcms uada (uerer con la política. mlgol do la ílraaclon, bino un per.ddjco m.nr, 
trote taeno. que el caballo/.orwil con iü paso f - ' i '-ra la» unlone» entra católico. Re» les grito, de iVka la república' y lo. tetial ttüien lo publica 
ienoi ese inftlis, aeaaorecuc-rda otroa riempos P«>» de loi que prnf. .en ol.o religión 6 no v,va» al gencr.lJ-preguntará alguien Aneo.s lla»»do iGarl-,cena =1 comaudin» 
en ,ue le habíala,, ,„ mgle, y le daba, a L - » " ' « ' » » !»»" • . « •>««=!« 1» Lo. c„".s 4 la república hay quTen no loa ha . r . ' J f f i ^ ^ ^ í ^ K ^ ; , " ; ^ " . ! : 
j E S S H t ^ i ^ a i s s a w a i a s - t ^s^i^hid^;^ 
. a ™ ^ , , - - ™ » ^ ^ « r x a s ^ zx^Msvjsgssiti 
protno par. rencer »u cani.nclo, .u na,obre, » '"mpl.rl la.iurmula d« lo. ares Montero „ U c l pala y p.r.ono do mucho» da lo, alboio- g ¿ , 'han Ukrtio y i . l ín calentura, le co.toiau con paloa y rali "•»' ¡ -««"no*. „ í t , r e . • ' * ' p.toj Ilosi nvueltoa n«l los principio» que contiene, t = p a r q u e . 
¿«uí Jla-do harei? Va ha domiíado la pen- «¡>ir.a •'«'•n puedo p.eientar el Sr. ingasta p Kr. Sjlmíron, te cuy» estancia en Vigo, ., , _ . I M — - , - I I I . N . - « J S 
Í S i ' S S I » , . , en el D , r . o de ^ S ^ . ^ ^ I S ^ r | | ] M 
menoiaun ruede correr qtrrero huir la u n -SeaKJ.fi-- brA latido hor paraBcdondela, 4 ir4dc»pues 4 
Ore .e le sube a La cabera murmura mía cln SkSoitES tjtjfi OyfcHOft si Cidovs» ti. , Csut; Pontevedra, Santia|fo, Corulla, Ln«o y OreÜ»e A I . ^ l . i 
fáriTy MU?Mil<Pu"rti™e,S»í^<«ó ¡ U Oo.-ÍKlal y M.in.-Villuverde.-ctc „ eic. En León .o reunirá cociol Sr Aacir.t . A e i t m e l o . t n t r u t l a l M k 
.Talancba.eslrcllindoíe contr. la primera f.- " " = Un periidico de Surcos, El Pipa mcicei, »c Estt pronflslico cn¡7(yan tollos los alma-
^ H . i ^ k d J i á . t i ü i i . í " 0 , 11 ír l ' u p i Ha la n r a n c a b , c 0 , t 0 4 , 1 " " " 1 " « ' « « ' * ••> aquella ciu- natjueseti e ldmlSde Stiiemhre, csuno di 
•ho lo duden, e. nn .nicd.l M IraVCi» UB Id Ul Cl&d dad. dando como seguro quoel gobernador ci iqucllos pocos que se cumplen al pif de l» 
Eata e» 1. rason principal de »nfcirtre ya _ • vil de aquella provlntia ía nreaentado au di- leiri - C a l i n a 
te o r í S S i l m t e ounttí<'d2 Leoino. en la Oíala Umirrnl, periódico mi.ioii, que le ha il^adinuida eo principio Con la. solemnidad propia dtt caso y el cívaTe.^ i.tíin tóiía V .oI ile. ior lo fu.it».sea con rihete. militares B relevo de dii ho rnncion.rle dependo a«tl profrram,,de costumbre =1 acto tondrí lu-SL«ríIfE»td¿ l.íéíifi.T^íü'iiííUí -11 «<""1 Tsrr.ro. lo han ni.bte.no». de ultimar una combinación mi. enscnsa, que gar en el salón üe sesiones del Tribunal S» f^ ¡Sají^  22,Í.ÍJ52.. »;1ÍT™ D. Vrnapeioüenzalc» tiene eti cartera premo de Justicia maflana en punto de la» 
í anu.a do <sa condaclore., nada hay qn« ^pno.-ani |„ anidara di.eoar, y lo con- once 
decir- serváis ionio recuerdo üei iiuaarito Tarcce quo el ujemplq de los comiidí miníate- Ño lo preside él sefíor mlnis-n, de Gfacic» • . í r f u S I * "" l"!," " "J* Sí0"1? »"«"">• y jnstitía, como se crevj, y si el Sr. Alonso 
Me be desviado m„cho d, to. frciio. de, i e í l ¿ 1 « ello el Cofegp ?* „*„' n " ° a " r» de Colmenare» Por consiguiente, en ™ de o,r. ifsQVla, inte ¡llanda -drinoütrar que >-n vus Cf O irse A Filipina» e l ai«CUrso refonTUsta aftuneiadu hace du.--.. 
che* r.o corre el pelara del -ule,dio Je la, 0 «i general T*TtvjOí rcaga A if Píñln Si el Gob.erno sa T^pirtsa «n loa consejo* í"f wlVSiSÍS04 cab^ llwl.í sula Je do. de iua per^ dico»^ La Opxwn y La L & L Or^inu^I/a * * 
jV á qaí «mi f aponiendo Ventajas do ¿CuAl de los do» loquee mftí? na, pronto ion* uu hecho el plunteamieote do n í L u, ^ n / f i 
ese .¡i^ma de U,compon schre l...d«iaá«? bota bert t- DeKotwmoa ua tercer medio, (ai reforma ofrendas. „ . ü n h r í v t Z J Z l ^ S ™ ™ , ™ 
No B»y r.no fijar»- ta el número d« p^so- KI dv lo enríen el coimír. coa un propio. Uao y oiro c&le^a fi.gaca tícribienáo rauv £ «c PJ°C"rc'°"f .U" ÍX1 
•i»» <i«« trasportan ha* coche» cada dit, para í'orqu* entonce» el cáltmo rcvaltaria mico, buena» co»a»eobre la neceaidnd de que el par- " ^ „ . c , u c 0 D t u v r ' " , r o P* 
persuadirse dt que ti publico ne aecc»ita más c'ido liberal cumpla sus compromiso». S a a ° C o n c l V roP'° motivo. 
dmno»ír«¡eiMic» ni arpunieaioa- peclamn» ayer. Pery el partido libtra! lleva nuevo meses en —_ ~ 
Yo bo t«o1o ec «fiimnr qua cata pueblo es I-u tniamo »irve el hr. .Montero Rioj parí al- poder, v todavía no ha cumplido nincuao 
^aftol e» e) partidario de lo» traiu lar Di- gírame «n cíuoues, que para doctor di fra- ti nño que viene, por este tiempo, e»tare- Aunque las observadores medico-lefialeí 
rtaie se habisn inventado en Eep»fSa J gAi*. moa habían lo de lo propio, ».«» que para en- 4 que se halla sometido ft presbítero Caieo 
para Jos e»paf ole» . ru»también es rífofm ista médico tonce» queda rastro del fu»ioiii»ino. te no han terminado aún, sin embargo pue 
Nuestra sanare iOeridioDal, por no decir Di ce La Apoca. de ariicmurse aae ro existf-nffrandes diwn-
oa-»tra per«a *ernA<-aJa, noa wr.puja á su TlwuRa' ahora cl $r Mautero enemigo en- K'o ée confirman las noticias relativas al tér "fon?» entre iJs fswulSriv?» Me cm/ti^ 
Mrncs en tiles ha»La cnaad* vamo» de paseo carmrado de la homeopatía m.no del proceso seguido contra loa guardia» dictámenes respecto del estado mental del 
Aqoi ©1 tranvía, corno el telefono, represan- be romprendú. civJes quf int«rriuieroa en el asuato de la procesado 
(a una economía de andar, y por esto ¿rabos »Aqul— dirl— no ha j RtU homeopata .^ ue Puerta d« Hierro C¿¡0 U n o jg e ; itQt nrnfptfircq rJena* pi 
lovecLo» teodrian iríucbo porvenir en Eípéfia yo Mis globulHos democrtiico» toa la últirua La causa wi4 por fallar toda vía. sostener ante el tribunal como n a r é « ¡( 
AECHO.
 L a G - a c e t a ^ ^ « ' i & f e s 
pon.ion 4. iiryie.o I.np-Wda por la»« ecet u , „ , , „ , t d „ m , „n r io . , i,™«I Ool.arno asu re" . a e r o . í ™ trabajo manloncrU. " S 2 1 r * ' " * ¡ I"» e>«..|tu.0 r , . „ , a ^ . . , . , d«,i„.nd<. l i l i . » 1 II Jo.» , t a locura se atribuye- en el caso presente e o " '«'dadora a.is.cdaa compen. indo de «nial eutnphrlonohadatropeur con la oposi- Oaraa Mauriho, voo.l de cl.se. puiras, a su pía- a una ciasetación tal del concepto del hu-
la.gameate a la» oiapreía» de .'u pasajero ^ue- .ion de ningua corraligion.no no.,tro d. yerda- .a . D. Ennou» Cola, y Florts, soM.rtctor m- nor. Hcgu i constituir una verdadera 
brauio. í,r».ni|>or..nr.., pu«. todos «e.pt.eon de b.ien gundo de Rentas 1 su pía.a, I>. temando Al.rt.- manü V CATA ANDÓN TE REVEL». TNIA IJUE EL. E»M «..D" LA LÍ/MIIL- te LOA BNA. UOOISRO R,OS Y „„FADROSO, O6C AL MAYOR DAL MINISTERIO DE HA PL ALOUACE. VaLEmuHji .prendamientos, „ „ reaignecion coa , „ *'"'•«» Mari.oer, ,oodo.d..lin.tai,t.en nue fue Ciseds, atuplaía, ¿I, a.li.aaUiegeai. .ntwv.a i-.L nui-uacc. ¿LT-lzvnj. 
iodo» .opofumo. el trsto de los empleado». J ' u <"d.r« do tor d. la o.ion.cio.. del di la Oot.«n.cio.,; a su " * 1 
Kn ene punto tac detalle! verd.d. r.men.e Vh„a las nueyas ,., „ . , . . i, í1 ' ; , ' " i' Aíri.e.is.n., .n.o.eior TJN V I A J O 
r v » r t J . . . » , u . i u i , . t , . . , . . / , n a . d . , u . J T R I I Í S . " ^ - " X U F I S N J ' S R ^ . P O R C A T A L U Ñ A 
t.íie en lo. transías á cualquier, que no rucie n,.,,,,, eivil, que en arliculo cían,mamo». a .ujlssa, I) Watdo Medina. .iri.g.Jo te Ha-
«•« ' !«>• , i . nos tsnia a ooeotrua e»ca.nsdo» la iniü- c " 4 a en Atinan», a au pl.iaa, D. Josa d.l Pela- _ 
r-1 M»WO di motil-da «.!.., p„r «emolo, ha ¡ ^ > o b r f f , o d o f 4 , c.o. jafe d. Admlnistraeion de coa, ta te Is oíd.- J j E l V l c L a C j O r O U t i 
ils el t a n te aquel aitdu-41 que decía a la ia S - ^ S i t . ^ i i . ^ ' ' " 
til vae , .e ha el.iuad 1 contra eitii en neria w • . . Jubilando a D. Fernando KaJrato. W0.I te 1. rt Satietnhretli 
«ICO. , h.»t. sn pie . . . teatralea ' ,. Taíííi ..te" ' Jn r"" """/'í í , " SV p l í " " " " N o ' « « « d o .iuí viajero f, s«e£-» Mc-lblí 
. Oiro alin.0 a?ri,> e. e. de cobrar un tr . » ^ r . U S ^ » ^ . ^ . ^ . » - ^ ' ^ • « « " • W " ' ' ' i» r d . l . n . . d 9 1.» eos-
jrfcc» de diía p»6os al Tiajerí que a»¡ propone i ( j h t e 1 v torra, »ubdir«cwr de Implen .., «ata placa '»* a» tatftlutft, quu los habitantes dol 
E S A S A ^ ^ E 
Mdade» rraieruixaa con laa »onedades d* t'an Aquel tomerciti quiere el g»P mis burato, la »"0"». 1» J^ »» Hmíi, j-af* da ru^ oe-ado do ^rima- ljU 'nejoi hlMa d« la población es la da compañía privilegiada no entra en arralo». > o3m* d«ia luiarvanctoa p*twral •<» Italianos Y ofectlrámente, tal como so 
Y al pé&lico paga la tu/tviJd «-t «o se lia formado una saciad id que pid«p*j u , , , , Ooisiaioioa clon tiiil pesólas, y oida A peráonas combe. 
Ksut, - ! t "i Municipio par. eanah.ar la. .-.lie. , J ^ ^ ^ r ^ ^ t e l S í l S ' ^ " q " ' » » ' » » ' I ™ - l o el malo,1.1, , i„ contar '1. 
I haiet i . cuiapeienci. a la emprei. del al«m- „ u . d » p . ' . « i . . d . d , , í 
uputivaadvi iiucoO aa d4 I lfbl %, vale lufta Ju lof UÚi 
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